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Nuevo-Leon y Coahuila.— Circular.—Acompaño 
á Y. ejemplares del cuaderno titulado: „Los ase-
sinatos del dia 11 en Tacubaya.—Participio que el 
clero ha tenido en ellos, &c. &c.," para, que los reparta 
entre las cabezas de familia de ese pueblo y les mani-
fieste la necesidad en que están de leer atentamente y 
de conservar en su poder aquel importante documento, 
que á la vez que les revela los sentimientos desna-
turalizados del partido inicuo que ha sido siempre el 
estorbo del engrandecimiento de México, les advierte 
de una manera elocuente y persuasiva el sinnúmero de 
males que sufrirían indefectiblemente si ese bando, abor-
to del infierno, favorecido por los caprichosos azares 
de la guerra, mandara á la frontera á sus sicarios y ge-
nízaros, que se gozarían en trasfomiarla en un lago 
de sangre, y en reducir sus pueblos y ciudades á un 
montón ele pavezas. 

La carnicería que á semejanza de lobos hambrien-
tos ejecutaron á inmediaciones de México el 11 de 
Abril próximo pasado, son la mejor prueba de esta 
verdad, porque aquel acto feroz está diciendo de lo que 
son capaces y de lo que harían en el Estado, de cuyo 
poder han recibido severas lecciones y duros golpes. 
Ko es creíble que estando de nuestra parte la justicia 
y la santidad de la causa del pueblo» el partido reac-



\ 
cionano obtenga un triunfo tal que lo indi ¿*: ? 
mandar á esta parte de la república sus bata l loso ..." :• 
m i escarnio y burla de la divinidad y del buen sciúiu; 
de la nación, apellida defensores de la religión y de i: -
garantías; pero no es imposible, y en este caso la pru-
dencia aconseja que para aquel evento estemos todos pre-
parados y resignados 

a defender hasta el último tranco' 
el bogar domestico, la familia, los intereses y la digni-
dad de hombres libres, cuyos caros y preciosos objetos" 
gemaftdan de todo hombre que tenga corazón el sacri-
ncio de su vida. 
- . cÍ°ro> esa clase de la sociedad, que única y e s c l -
avamen te debia estar dedicada al ejercicio de su alto1 

ministerio }* á la predicación del Evángelio, fuente pu-
,nsnna de toda verdad, es la que por desgracia ha eau-
- |aao á nuestra pátria infortunada cuantos' males lia su-
írido hasta aquí, nada mas que, porque desviándose de 
su misión santa y de paz, ha metido siempre la mano 
en La política de México para retrotraerlo á los siglos 

^ t e n o r e s , ó conservarlo en el statu quo, con el fin si-
niestro dp mantener sin riesgo sus cuantiosos tesoros, j r 
domina}' con ellos af Gobierno y á la sociedad, comoío 
ha logrado. El clero fué el que ge opuso y resistió 
con todo su poder la independencia de México decla-
}mdoh herética pomo llanja ahora á la actual cuestión 
pobtiea: e] que ha tenido una intervención directa en 
los negocios del gabinete y ha impedido con ella el de-
sarrollp dejas ideas progresistas que habrían elevado á 
M dación á la altura á que la llaman sus diversos y 
grandes elementos de riqueza: el que asociadp de la 
clase militar ha tumbado y puesto á su antojo los dife-
rentes Gobiernos que se lian sucedido en treinta y ocho 
anos que tenemos de ser independientes, y en cuyo dila-
tado tiempo no liemos podido constituirnos por aquella 
causa: el que ha abierto^ sus arcas • á esa nmrna ch&i 

— o — 
^ ' l i t ir que por sn iníluei^ia desconoció en Taciib'ayáfe 
: ta de 57, para la prolongación y encarnizamiento de 

r < guerra que atizada con el combustible del fanatis-
mo y de la superstición, ha degenerado eh una carnice-
ría espantosa; y el que moviendo por último los resortes 
de las conciencia« en el confesonario y predicando en la 
cátedra del Espíritu Santo la impiedad de aquel código 
y de los que lo defienden, ha engendrado el óc\jo, 
aborrecimiento y la cruel venganza entre los miembro^ 
de la desdichada familia mexicana que profesan distin-
tas opiniones políticas, hasta el grado de que los fascina-
dos en favor de su detestable partido, se créáli autbtí-
zados por Dios y por la religión para asesinar á sangre 
íria á los que sostfenen la causa de todos, Como si ma-
taran á un animal dañino. 

Vuelvo á repetir, quees muy remoto el triunfo del clero 
y l o s militares, puesto que la Nación resiste sus inicua^ 
tendencias horrorizada de su diabólica conducta, y con-
vencida de que siendo ella la única arbitra de sus d o ¿ 
tmos, á ella toca dárselas leyes y reo-irse de manera 
que sea efectiva su felicidad; pero como no sea imposi-
ble lo contrario, atendida la falta de recursos, de armas 
y de tantos otros artículos de guerra que son necesarios 
para que hubiera seguridad plena de parte de ésta, en 
virtud de que el Gobierno del Sr. Comonfort puso en 
manos d é l a reacción todos aquellos elementos que la 
hicieron tuerte y robusta desde el momento mismo en 
que nació; es por esto que debemos estar alerta y y r -
p irados para el caso inesperado de que nuestras tropas 
s v n n un revés en el interior. El Gobierno que está 
o. i ¿izarlo á salvar al Estado de las garras de aquellos 
Diütros que sm duda alguna lo arrasarían si pisaran su 
territorio, se ocupa de dictar cuantas medidas soiinece-
sa-ias, y se dirije al Supremo de la Nación proponién-
dole que a su juicio deben adoptarse en aquel even-
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to, seguro de que darán el resultado que se promete y 
asegurarán para siempre el engrandecimiento de la 
frontera con la conquista de sus derechos políticos. 
Si aquel remoto caso tuviere desgraciadamente su ve-
rificativo, cualesquiera medios de que usemos para la 
conservación, mas que de nuestros intereses, de nues-
tras propias vidas, nos son lícitos, y en t n desespera-
do conflicto, la terrible maldición de Dios recaerá so-
bre las cabezas de los que sedientos de sangre, de mun-
do y de riquezas, nos estrecharen á este último es-
tremo. 

Dios y libertad. Monterey, Mayo 16 de 1859.— 
Santiago Vidaurri.—Jesús Garza trónzales, secretario. 
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hÉL D I A 11 E X T A C U B A Y A . — P A R T I C I P I O Q U E E L C L E B Ó IIA T E N I D O EJÍ 

E L L O S M E D I A N T E L A S C E R E M O N I A S R E L I G I O S A S CON Q U E L O S H A C E L E 

B R A D O P R O F A N A N D O ASI L A CASA D E L S E Ñ O R : 

Asociad á vuestra sensibilidad la resistencia del valor y de la 
resignación, ¡oh hijos del Estado, habitantes todos de la fronte-
ra del Norte! para contemplar el cuadro mas sangriento que ha pre-
senciado México: preparaos á ver, 110 el poder que la justicia ejer-
ce sobre los criminales, 110 el derecho que la guerra suele aplicar 
sobre los vencidos, sino la inmolación de víctimas inocentes por 
verdugos desnaturalizados, por esa horda de panteras, que á nom-
bre de lo mas santo, disputa una causa inicua, ó mejor dicho, nom-
bra religión á su misma iniquidad: alzad la vista al cielo deman-
dando, 110 venganza, sino justicia, y protestad ante el mundo civili-
zado, que la atrocidad de ese hecho es esclusivamente de la respon-
sabilidad del clero y de sus sicarios, y que de ninguna manera carac-
teriza al partido liberal ni menos á la magnánima Nación que 
se distingue de la gran familia humana por la suavidad y dul-
zura de sus sentimientos. 

Cuanto se ha publicado en los anteriores boletines con relación 
al hecho indicado, es demasiado incompleto para que la frontera 
del Norte pudiera conocer en toda su estensiou la saña feroz 
de los que pretenden sojuzgarla; y siendo de nuestro deber llenar 
este vacío, insertamos al terminar este artículo el impreso que nos 
vino del cuartel general de nuestro ejército por el extraordinario 
de antier. 



¡ H eró i eos hijos de Nuévo-Leon y Coahúila! rereis en ^ esie do-
cumento rasgos de crueldad que sobrepujan en mucho á los qu$ 
cometen con frecuencia en nuestro territorio los mismos salvajes: 
rereis al alto clero celebrando ésa carnicería con Te Devrn y misa 
de gracias en el templo de Dios, á ese clero que en lugar de 
ser' la sal r la luz del mundo, de usar de la palabra como d é l a 
única espada que le fuera concedida, de la persuasión y del ejem-
plo como suficientes poderes para ejercer su ministerio, se ha 
hecho responsable de la guerra y de sus infernales consecuencias 
engendrándola con sus escritos sediciosos y toda clase de maquina-
ciones, y sosteniéndola con el sagrado tesoro destinado esclusiva-
mente al culto divino, l i é aquí de bulto los funestísimos resulta-
dos de la independencia de la Iglesia tal como la entienden sus 
ministros y de los bienes de ésta según el uso que de ellos hacen. 
¿Es este por ventura el sacerdocio cristiano? ¿es este el poder 
que derribó los altares del paganismo? ¿son éstos los ministros de 
la moral purísima del evangelio, de aquel manso Cordero que en sus 

agonías rogó por sus verdugos? Apelamos á la conciencia del 
mundo entero testigo del sin número de males que á pretes-
ro de religión lia causado ;i este pobre país la mano clerical, 
primero oponiéndose á su independencia y despues á lodo avance 
en el orden político que directa ó indirectamente afecte sus pri-
vilegios y tienda á ceñirlo á la espiritualidad de su misión: sobre 
todo, apelamos á Dios, cuya santa mirada precipita en los abis-
mos la hipocresía y el sofisma, armas diabólicas con que el clero 
ha inundado en un lago de sangre á la generosa Nación á quien 
debe riquezas y honores y una veneración de que es indigno desde 
el momento en que se hizo culpable. 

Un grito de indignación universal se ha alzado en la República 
contra los asesinos de Tacubaya, y ademas de las angustias y 
compasion que ha suscitado en los corazones honrados, desprén-
dese una enseñanza saludable de la misma atrocidad del aconte-1 

cimiento, una luz infalible., de qué la causa liberal escluyendo 
toda personalidad, entraña un principio justo derivado de las fuen-
tes de la verdad: solo que para triunfar en esta vez lé. faltaban 
mártires, y los ha tenido en gran número: faltábalo una escena 
grande por el infortunio y solemne'por las circunstancias para 
acrisolarse y hacer patente su inmensa superioridad respecto de 
sus enemigos, y.esa escena tuvo lugar el dia 11: allí se vió en la 
frente de las víctimas .reflejarse la santidad de la causa liberal y 
la heroicidad de los que dieron su vida en prueba de la bondad 
deesa misma causa y de la inmortalidad.:da los: gérmenes que en-
cierra; y se vió también toda la bajeza dé los asesinos que decre-
taron y.ejecutaron aquella matanza y las dos infernales - furias 
que no se han saciado con la sangre que han vertido en••46'. años. 

el fanatismo clerical y la tiranía militar unidas como la pantera y 
la hiena hambrientas. ¡Que esta sangre inocente caiga sobre la 
Cabeza de los malvados que la vertieron y que Dios descargue su 
divina justicia en castigo de los asesinos! 

El impreso á (pie nos hemos referido, es el siguiente. 

. . . . fox sanvvinis fra tris tii 
damat ad me de térra. 
. . . . Ma/cdictus cris super ier-
ran, quac aperuit os suum, ct 
susccpk sanguinem Jra/ris fui 
de manu tua. 

G E N . G A P I V . 

I . 

El efímero triunfo que el partido que hipócritamente se llama-
defensor' de la religión alcanzó en Tacubaya el 11 de Abril, ha lle-
nado de luto y de consternación á las clases todas de la so-
ciedad, porque ese partido ha escedido á sus antecedentes históri-
cos de crueldad y de odio, de rencor y de barbarie, y con su es-
pantosa y cobarde iniquidad, ha dejado muy atrás á la facción 
de Concha, Calleja y Bataller, á la facción de Fació, de Pica-
lusa v Alaman, y ha hecho caer de los ojos de unos cuantos ilu-
sos la venda del engaño, mostrándose la reacción á toda luz, no 
solo vengativa é implacable, sino salvaje é impía, y hoy nadie 
cree que una turba de sicarios, de verdugos y de asesinos pueda 
defender la religión sublime de amor y de piedad, traída al 
mundo por el mártir del Calvario. 

En vano, en vano el crimen se ha perpetrado tras la confusion 
de una batalla, en medio de la soledad y las sombras de la no-
che, en lomas despobladas; en vano se quiere envolver el he-
cho en el misterio callando hasta el nombre de las víctimas; en 
•ano se quiere ahogar la voz dolorida y espirante de estos márti-
res con el clamoreo, de lás campanas, con pompas oficiales, con 
guirnaldas y coronas de flores, con Te Deüik y misas de gracias, 
que son una nueva profanación del Templo de Cristo; en vano 
se anuncia á media voz el sacrificio: el mundo entero sabrá to-
da la verdad, y la excecracion del género humano caerá sobre los 
monstruos, que para saciar su sed de sangre, han cometido un 
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atentado que 110 registran ni las páginas mas sombrías de la his-
toria de los tiranos ¡Ah, no! lo que habéis hecho 110 lo hi-
cieron ni los Calígulas ni los Nerones, 110 se vió ni en los tiem-
pos mas calamitosos; no lo hizo tampoco la misma Inquisición, 
porque parece que á todos los verdugos de las naciones, á todas 
las fieras que han sido azote de los pueblos, les quedó algún res-
to de humanidad; algo de hombres en las fibras del corazon, 
y solo vosotros, los que os decis soldados de la religión, no sentís 
horror á la matanza, al estenninio, y 110 conocéis ni ese pudor 
de] facineroso para buscar un protesto á su delito! 

Seguid, seguid felicitándoos mutuamente, dándoos recompensas 
porque habéis sido asesinos, insultando al Criador con vuestros 
sacrilegos votos de gracias, parodiando á los héroes triunfadores, 
preparándoos agasajos de mugeres fanáticas, que olvidando la 
ternura de su sexo, se trasforman en Euménides paganas, en fu-
rias que se gozan con la sangre; todo esto 110 importa: en medio 
de vuestro triunfo todos ven en vuestras frentes la señal de Caín 
el fratricida; y vuestras bandas y trofeos están manchados de san-
gre; pero no de esa sangre que se vierte en las batallas, sino de 
esa sangre inocente derramada cobardemente por asesinos. Sí, 
asesinos son los héroes de esta jornada funesta; asesinos son Már-
quez y Miramon; asesinos todos sus cómplices, y 110 parece sino 
que eí clero reclama su parte de complicidad, cuando en los tem-
plos, en que lia establecido sus mostradores y tarifas para vender 
las gracias espirituales y pagar la opresion de los pueblos, se 
apresura á entonar himnos de gozo en honor de los verdugos. 
No, 110 son estos sacerdotes discípulos de Cristo, supuesto que 
no resuena en sus oidos la terrible voz del Señor: „Maldito serás 
sobre la tierra, que abrió su boca para recibir la sangre de tu 
hermano derramada por tu mano." 

Somos mexicanos, somos cristianos, somos hombres, creemos 
en la ley del progreso y de la perfectibilidad humana, y por 
esto quisiéramos que se pudieran borrar de la historia los aten-
tados que acabamos de presenciar; pues ellos son tales, que cuan-
do se sepan en el mundo, se pondrá en duda la proverbial mag- . 
nanimidad de nuestros compatriotas y su filantrópico carácter; 
se creerá que á estas regiones 110 ha penetrado la luz del cristia-
nismo, y que en nuestras guerras civiles los que combaten á las 
puertas de la capital, son tribus mas salvages que los apaches y 
comanches; pero no, 110 es el país el culpable, precisamente que-
remos vindicarlo, y que la mancha del crimen caiga sobre sus au-
tores : suum caique. 

No es el gobierno de la República el que se complace en ba-
ñarse en sangre; 110 es tampoco un partido político; 110 es el 
ejército nacional. No, mil veces no; el país 110 ha consentido 
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'en darse un gobierno compuesto de truhanes, tahúres, ladrones 
y asesinos. Una facción inmunda ha asaltado el poder en la ca-
pital; pero esto 110 es gobierno, es una camarilla compuesta de 
las heces de los garitos, de la escoria de los cuerpos de guardia 
y de las sacristías. No, no hay en México un partido político, 
cuyo dogma sea el asesinato; los que azotan á las mugeres, los 
que fusilan á los heridos, los que niegan un confesor á los mo-
ribundos, los que asesinan á los médicos y á los niños y des-
pues insultan á sus cadáveres, 110 forman, 110, ni pueden for-
mar una comunión política; forman, sí, una turba de malhe-
chores que asoldada de los interesados en los abusos, intentan 
volver el país á la barbarie. No, no es el ejército nacional el 
culpable dé estos crímenes; el soldado mexicano fué siempre 
noble y generoso en la victoria; el ejército que consumó la in-
dependencia, que sostuvo la libertad y defendió la integridad 
del territorio, si fué valiente en el combate, miró como herma-
nos á los vencidos y 110 confundió la lucha leal y magnáni-
ma con el asesinato proditorio. El general Bravo perdonan-
do á seiscientos prisioneros españoles el dia en que su padre era 
fusilado, es el ejemplo que al mundo puede dar de magnanimi-
dad nuestra historia. Convertir al soldado en verdugo y en ase-
sino, estaba reservado á Márquez, Miramon y Mcjíaü! 

Doloroso, pero preciso es narrar los crímenes del 11 de Abril, 
siquiera para poder salvar al país de toda responsabilidad, y para 
provocar contra sus autores el odio y el horror de todos los cora-
zones humanos y cristianos. No lanzamos un grito de venganza, 
no queremos suscitar represalias, 110 somos amigos de la lev del ta-
lion; hemos deseado siempre la completa abolieion de la pena de 
muerte, y así no pedimos ojo por ojo, diente por diente, sangré 
por s a n g r e . . ¿Y para qué? Las víctimas perdonaron á sus ver-
dugos y tuvieron para ellos palabras de paz y de salud: los verdu-
gos temblaban v los sacrificados estaban serenos. 

T I • • 
No, no pedimos venganza: ¿habrá quien libre á los culpables del 

desprecio y del anatema universal? ¿no tendrán siempre delantede 
los ojos un velo de sangre? ¿no tendrán siempre en el oido el ester-
tor del moribundo, los gritos del que mal herido espiró á culata-

. zos, el lamento de la viuda, el llanto de la madre, las maldiciones 
del huérfano? ¿dónde habrá un castigo mas terrible que la propia 
conciencia? ella les dirá sin cesar ahora y mientras vivieren: „¡mal-
ditos sois en la tierra que abrió su boca para recibir la sangre de 
vuestros hermanos, cóbardemente asesinados por vosotros!" Esto 
basta. 

I I . 
Entremos en la narración de los hechos; pero antes haremos v m 
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reflexión y un recuerdo que forma contraste con los hechos que 
acaban de pasar. 

Deseando como cristianos y como filósofos la total abolicion de 
la pena de muerte, sabemos, sin embargo, que una fatal necesidad 
ó mas bien una tímida preocupación la conserva en vigor en la 
legislación de casi todos los pueblos. No es, pues, este el mo-
mento de combatir la pena capital, puesto que lo que ha pasado, 
no ha sido una pena, puesto que no ha habido juicio, ni acusa-
ción, ni defensa, ni audiencia, ni testigos, ni pruebas, ni identifi-
cación de personas, ni nada que cubriera al menos las apariencias; 
ha habido solo una orden de Márquez y de Miramon para matar á 
hombres indefensos, de los que la mayor parte no podían ser ni 
prisioneros de guerra, y esta orden ha sido ejecutada por oficiales 
indignos, por una soldadesca desenfrenada. 

Pero suponiendo por un momento que las ejecuciones fueran 
consideradas como la aplicación de una pena: ¿es una facción la 
que puede dictar leyes penales contra los defensores del orden le-
gal? ¿Puede el rebelde juzgar y condenar al ciudadano que fiel á 
su deber combate en favor de la legitimidad? 

Todavía, dando algún valor á las llamadas leyes, del tiempo de 
Zuloaga, ¿se ha cumplido con ellas? esas leyes bárbaras y draco-
nianas como son, no prescriben el asesinato. 

Si la reacción por sus inspiraciones, que afecta recibir de lo al-
to, cree culpables á los militares que cayeron prisioneros, ¿qué có-
digo, qué ley, que razón, qué pretesto puede presentar para de-
clarar reo de muerte al médico estrangero que, ageno en nuestras 
disensiones, ejercía su profesiou curando á los heridos? ¿Por qué 
•féj feo de muerte el joven estudiante, que solo por servir á la hu-
manidad y'por amor á la ciencia alivíalas dolencias de hombres 
que. padecen? ¿Por qué es reo de muerte el hombre pacífico ó 
quien se arranca del hogar doméstico, sin saber siquiera si ha te-
nido parte en la contienda civil? ¿Por qué son reos de muerte ni-
ños transeúntes que se detienen en un campo de batalla? ¿Por 
qué? Porque la reacción tenia sed de sangre, porque una vez 
que la opiuion la rechaza, ella quiere afirmarse por medio del ter-
ror é intimidarla con patíbulos. ¡Funesto error! ¡Insensato des-
-T.arío! 

Ni siquiera puede alegarse que se ha ejercido una represalia, é 
•Recuérdese lo que ha pasado desde que el clero comenzó á derro-
char los fondos de la iglesia en promover asonadas para defender 
sus fueros y privilegios, y se verá que desde el primer pronuncia-
miento de Puebla, ios heridos del enemigo fueron siempre sagra-

i L O 
dos para los liberales, y los trataron perfectamente en sus hospi-
tales; que ni uno solo de los cabecillas de la reacción dejó de caer 
prisionero, y á todos se les,viórcon clemencia. Qsollo, herido-en 
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la Magdalena y prisionero se mostró reconocido á la generosidad 
y benevolencia con que lo atendió el general Parrodi. Miramon 
fué aprehendido mas de una vez, Mejía fué derrotado y prisionero, 
Cobos y otros muchos tuvieron la misma suerte, y aunque habia 
leyes que los declaraban reos de muerte, hubo para ellos indultos 
y clemencia. Por lo demás, ¡cuántos reaccionarios salvados en el 
mismo campo de batalla por los liberales! Se les han concedido 
capitulaciones; han quedado libres, jurando no hacer armas contra 
la constitución, y ellos han violado sus juramentos. En Tam-
pico los mismos Corona y Márquez han caído en poder del Gober-
nador Garza, quien oponiéndose á las exigencias populares, se ne-
gó á pasarlos por las armas. 

No esperamos la misma conducta del partido conservador que 
parece dispuesto á extinguir todo sentimiento de humanidad. Be--
cordainos estos antecedentes, (1) solo para que contrasten con el 
crimen de Tacubaya, y no por esu querernos que el partido liberal 
deje de ser generoso y magnánimo, una vez que jamás debe se-
guir, las huellas de su antagonista sin suicidarse. No, los libe-
rales no pueden ser asesinos, no pueden reproducir la carnice-
ría del dia 11, porque para ellos no es, como para la reacción, 
crimen la ciencia, delito la caridad, abominación la filantropía! 
No, el partido liberal jamas verterá la sangre del médico que, 
cumpliendo su santa misión no piensa en salvarse, sino que á rksr; 
go de su vida permanece en el teatro del combate por no abando-
nar á los desgraciados que reclaman el auxilio de la ciencia. No, 
el partido liberal no extinguirá jamas con la muerte los sentimien-
tos de caridad y de abnegación que germinan en el corazon de la 
juventud, ni tendrá como delitos la virtud y la generosidad. 
No, el partido liberal jamas entregará al verdugo cabezas de 
niños, cabezas llenas de genio y de esperanza que un dia darían 
honor á la pàtria. No, el partido liberal jamas en sus triunfos hará' 
ima cacería de hombres para estenuimi ríos en castigo de sus 
simples opiniones. No, el partido liberal que proclama lu liber-
tad de conciencia, jamas se interpondrá entre Dios y el alma hu-
mana para negar al moribundo los postreros, auxilios de la reli-
gión, como si la venganza se pudiera llevar mas allá de los lin-
deros de este mundo! No, el partido liberal jamás seguirá el 
barbaro ejemplo del 11 de Abril, porque el partido liberal cree'en 

Í1) ('muido fue ocupado San 'Ln ig Potosí el 30 de Jun io del año pasado por el Ejér-
cito del Norte, no se hizo más qer.y-ioii. 4 p : - a : - <¡e Miber cáído prisioneros un gen«'*al, 
vario» gefes v oficiales V val t i iut í de t r . ^a , que la que lavo lii«ar eu la persiñiá de 

J o s é .María Castillo, sirvié V e en la ambulancia del mismo ejército del Norte, que á 
sangre I n a dió . muerte, ap>r. veéhartdo la eoi.fusioA que reinaba eu los momerto- <>p la 
ocupación de la plaza ú viva lix-mi. ;:1 piacucante Li cio l . í iunota que curaba los tíl-
lennos del e i iemiw ev el ; o - p r a t de gao' Jriati de L a s . &aii Luis lu í testigo de es ta 
ejecución, que uadie podrá desmentir. 
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Dios y tiene ideas de justicia, de clemencia, de humanidad, y 
íio quiere deshonrarse ante el mundo civilizado. 

I I I . 

Desde el 10 de Abril trabóse una batalla en las lomas de Ta-
cubaya, y el general Degollado resolvió emprender una retirada, 
señalando una corta sección que resistiera el empuje de los sol-
dados de la guarnición de México. Esta sección combatió con 
valor hasta agotar sus municiones; la villa lué invadida, el palacio 
arzobispal ocupado por los soldados de la reacción, que vien-
do vencidos á sus enemigos les hicieron fuego y los lancearon 
en todas partes, sin hacer distinción entre los heridos. 

Algunos gefes y oficiales quedaron prisioneros al terminar la ac-
eion del 11. Los heridos no pudieron seguir la retirada, y queda-
ron hospitales improvisados en el arzobispado y en algunas casas 
particulares. Con ellos quedó el gefe del cuerpo médico militar 
del ejército federal y tres de sus compañeros que creyeron inhu-
mano y desleal abandonar á hombres cuyas vidas podrían salvar, 
cuyas dolencias podrían mitigar. 

Un di a antes de la acción, se supo en México que eran muy po-
• cos los profesores que venían en el ejército: federal, y que esta esca-
sez podía hacer mucho mas funestos los resultados de una batalla. 
Esta noticia hizo que algunos jóvenes estudiantes formaran y lle-
varan á cabo el noble proyecto de ir á Tacubaya, á ayudar gratui-
tamente á los facultativos, y á cuidar y operar á los heridos de los 
dos ejércitos. 

Terminada la acción varios vecinos recorrían el teatro de la ba-
talla para informarse de lo ocurrido y auxiliar á los moribundos. 

Otros jóvenes llegaban en aquel momento á la poblacion, vinien-
do de tránsito para México ;i completar su educación. 

La contienda habia concluido; contienda entre compatriotas y 
hermanos, no quedaba para el vencedor mas que el triste y piado-
so deber de curar á los heridos, de sepultar á los muertos y endul-
zar la suerte de los prisioneros: esto liabria hecho cualquier cau-
dillo que hubiera tenido de su parte el derecho y la legitimidad. 
Pero pocas horas antes habia llegado á México D. Miguel Mi ramón, 
como primer disperso del ejército que anunció iba á tomar "á Ve-
racruz, y retrocedió espantado de los muros de aquella heroica 
ciudad, sin haberse atrevido á atacarla. Humillado, caido en el ri-
dículo, prófugo, quiere vengar los desastres que debe á su imperi-
cia, y vuela á Tacubaya. El génio del mal, el demonio del ester-
rninio y del asesinato, cayó sobre aquella poblacion! 

Durante el desorden de la ocupacion de la Villa, se oian tiros por 
todas partes. Unos huían, otros se defendían vendiendo caras sus vi-
das, otros sucumbían; pero, aunque desigual, había lucha todavía. 

Miramon reúne en San Diego á Márquez, Mejía y Onhuela; sabe 
allí los nombres de algunos de los prisioneros, y estos tres hombres 
reunidos en un claustro, decretan la muerte de todos los vencidos 
y de cuantos encuentren en su compañía. Estos tres hombres pro-
nuncian el rae victis! de los tiempos mas bárbaros. Varios gefes 
palidecen al recibir las órdenes de los asesinos; pero hay cobardes 
que se encargan gustosos de la ejecución de la matanza. 

Los soldados caen sobre los heridos; penetran hasta los lechos 
que les ha preparado la caridad, y allí los acaban á lanzadas, ani-
mados por la voz de Mejía. 

Los médicos, pocas horas.antes, habían dicho á un oficial que 
estaban prestando socorros urgentes á los heridos. El oficial les 
dijo que hacían muy bien en cumplir con su deber, y desde enton-
ces los auxilios de la ciencia se impartieron por ellos sin distinción, 
á liberales y reaccionarios. 

Llegó la noche y comenzó á cumplirse la orden de los gefes de 
asesinos. 

En el jardín del arzobispado sucumbió la primera víctima, el 
general D.Marcial Lazcano, antiguo militar que acababa debatir-
se con un valor admirable, y que al ser conducido al suplicio, 
fué insultado por oficiales que habian sido sus subalternos, y 
á quienes habia corregido faltas de subordinación y disciplina. 
El general les dijo: „Hay cobardía y bajeza en insultar á un muer-
to." Le intimaron que 'iba á ser fusilado por la espalda como . trai-
dor, él opuso resistencia; pero después elijo: ,.Ño soy traidor: 
solo por mi familia siento la muerte, por lo demás, me resig-
no á mi destino." Tomó un vaso de agua, y cayó atravesado 
por las balas del pecho y de la cabeza. 

Inmediatamente corrieron la misma suerte el 
Coronel D. Genaro Villagran. 
Coronel D. J . María Arteaga, escribano. 
Capitan D José López. 
Teniente D. Ignacio Sierra. 

Los cuatro murieron con valor, y fueron fucilados por la es-
palda; los cuatro animaron á sus verdugos, diciéndoles que no 
temblaran al hacerles fuego. Villagran era un militar pundono-
roso é inteligente, que habia sufrido largas prisiones por su amor 
á la causa democrática, y que se distinguió muchísimo en la guerra 
americana. Arteaga, hombre que vivía del ejercicio de su pro-
fesión, no pertenecía al ejército permanente; como gefe de guar-
dia nacional sostuvo la constitución, y fué fiel á su bandera. 
¡Y estos hombres mueren como traidores! ¡Y les infieren este 
ultraje Miramon, que comenzó su carrera por vender y traicio-
nar á su protector Benavides, por traicionar al gobierno que aca-
baba de ocuparlo; Márquez, perpetuo fautor de asonadas, y Me-
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¿fa el terror (le la Sierra, alzado siempre contra todos los gobier-
nos, y violando siempre sus juramentos! 

IV. 

Los médicos oyeron los tiros, conocieron lo que pasaba, y sin 
embargo seguían haciendo vendajes y practicando amputaciones. 
Hubo.quien dijera á D. Manuel Sánchez que huyera; y él, mostran-
do un instrumento quirúrgico que tenia en la mano y el enfer-
mo á quien operaba, dijo: „No puedo abandonarlo." 

La soldadesca llega hasta las camas de los heridos, arranca á 
los médicos y á los estudiantes de las cabeceras de los pacientes, y 
tíii momento después caen acribillados de balas: 

D. Ildefonso Castillo Portugal. 
1). Gabriel Rivero. 
D. Manuel Sánchez. 
1). Juan Duwal (subdito inglés.) 
1). Alberto Abbott (practicante.) 

Portugal pertenecía á una de las familias mas distinguidas de 
Morelia, era notable por su ciencia y por su filantropía, y era pri-
mo hermano de D. Severo Castillo, el llamado ministro de guerra 
de Miraínon. 

Rivero ejercía las funciones del gefe del cuerpo médico del 
ejército federal, y no quiso retirarse cuando salieroh las tropas. 

Sánchez fué el que permaneció al lado de los enfermos aunque 
se le advirtió el peligro que corría. 

Duwal era un hombre estimado por su caridad, por la concien-
cia con que ejercía su profesión y que jamas se habia filiado en 
nuestros bandos políticos. 

Con estos hombres eminentes, que así terminaron una carrera 
consagrada á la ciencia y á la humanidad, perecen los dos estu-
diantes: 

D. Juan Diaz Covarrubias. 
D. José Maríá Sánchez. 

Diaz Covarrubias tenia 19 años; era hijo de Díaz, el célebre 
poeta Veracruzane, su aspecto era simpático, en su frente se 
veían las. huellas prematuras del estudio y de la meditación. 
Estaba para concluir los cursos de la escueta, y consagraba sus 
ocios á cultivar las bellas letras. Es autor de varias novelas 
de costumbres y de poesías líricas que .re velan una alma pura, 
sensible y ansiosa de. gloria. Todas sus ilusiones juveniles, to-
das sus esperanzas se estinguierou cuando le anunciaron que lo 
llevaban á la muerte. Este jóveíi, este niño, pidió que se le 
permitiera despedirse de su hermano; los verdúgos le dijeron que 
no habia tiempo. Quiso escribir á su familia; los verdugos le 
dijeron que no habia tiempo. Pidió un confesor, los verdugos' 

le dijeron que no habia tiempo. Entonces el poeta regaló su 
reloj al oficial que mandaba la ejecución, distribuyó sus vesti-
dos y el dinero que tenia en los bolsillos entre los soldados; abra-
zó á su compañero Sánchez; y resignado y tranquilo se arrodilló 
á recibir la muerte. El oficial dió con acento ahogado la voz 
de fuego, y los soldados lio obedecieron; la repitió dos y tres 
veces, y al fin solo dos balas atravesaron el cuerpo del joven; 
solo dos hombres dispararon sus' armas. Los soldados lloraban; 
Diaz Covarrubias agonizante fué arrojado sobre un monton de ca-
dáveres; algunas horas después aun respiraba Entonces lo 
acabaron de matar, destrozándole el cráneo con las culatas de 
los fusiles! 

El mundo calificará estos horrores, que jamás habia presenciado 
ni en las guerras mas encarnizadas. Se ha visto entrar á saco á 
los ejércitos en país enemigo; se ha visto el incendio dé las ciuda-
des; se lian visto actos de crueles represalias; pero ni en los tiem-
pos bárbaros, ni en la edad media, ni en las conquistas de los musul-
manes, ni en la guerra de Prusia en Polonia, ni en la del Austria 
en Italia y en Hungría, ni en los desastres de los carlistas de Es-
paña, ni en la actual sublevación de la India, se han encontrado 
bárbaros que arranquen de la cabecera del enfermo al médico para 
asesinarlo. A los ojos de ningún tirano ha sido delito curar al he-
rido; el médico de ejército no se considera como prisionero, jamás 
es permitido disparar contra la bandera blanca de los hospitales 
de sangre en medio de la guerra, los hombres todos respetan cier-
tas reglas de humanidad, cuya observancia es la gloria del valor. 
A nuestro siglo, á nuestro país estaba reservada la triste singula-
ridad de ofrecer un espectáculo tan inhumano, tan cruel, tan salva-
je, que hace retroceder la guerra á los tiempos 'de Atila y de los 
TIunós. 

Los médicos asesinados en Tacubaya, son mártires de la cien-
cia y del deber. Sus verdugos, que defienden los fueros de cléri-
gos y frailes, han atropellado los fueros de la humanidad, las leyes 
de la civilización, los preceptos del derecho de gentes sanciona-
dos por los pueblos cristianos. 

Quienes así tratarou á los que estaban salvando á sus heridos, 
¿dé quien habrán de tener piedad? 

Et Licenciado D. Agustín Jáuregui estaba tranquilo en su casa 
de Mixcoac, al lado de su esposa y de sus hijos, sin haber tenido 
la menor relación con los constitucionalistas. Era hombre que 
si bien deploraba los males del país, estaba esclusivamente consa-
grado á su familia. Un infame, cuyo nombre ignoramos, lo denun-
cia á Miramon como hombre de ideas liberales, y esto basta para 
que lo mande aprehender. 
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Jáuregui tiene aviso de esta denuncia; duda, nada .. \ sus 

deudos le aconsejan la fuga; pero era ya tarde: una gavilla de 
soldados se apodera de él y maniatado es conducido ¡í Tacubaya. 
No se le pregunta siquiera su nombre; es llevado al matadero, 
y cae fusilado como los otros. 

¿Cual era su delito? ¿De que se le acusaba? 'Nadie lo sabe. 

VI . 

Entre los prisioneros estaba D. Manuel Mateos, joven de veinti-
cuatro años, que hace un año se recibió de abogado, y tenia felicí-
simas disposiciones para el cultivo de las letras, habiéndose des-
de niño dado á conocer por sus poesías, que respiraban un entusias-
ta patriotismo y en que cantaba las glorias de nuestros primeros 
héroes. 

Este joven valeroso, instruido é inteligente, habia combatido 
varias veces contra la reacción, hacia pocos dias que, despues de 
haber sufrido una larguísima prisión, se habia incorporado al ejér-
cito federal. 

Llevado al suplicio, camina sin temblar, indaga quiénes han 
muerto antes que él: cuando quieren fusilarlo como traidor, se 
irrita, forcejéa para recibir las balas por delante, y arenga á sus 
ve rdugos diciéndoles: que , los perdona porque no saben lo que hacen, 
cuando consienten en asesinar á los que luchan por darles la libertad; 
hace votos por (¡ue, su sangre no sea vengada., dice no le aterra la muerte, 
porque ha cumplido con sus deberes de mexicano, y acepta gustoso el 
sacrificio de su vida. Sus palabras son interrumpidas por las 
balas que le hieren el pecho; un oficial ha tenido miedo de que siga 
hablando, y le manda hacer fuego antes de tiempo. ¡Mateos cae, 
y espira victoreando la libertad! 

Cuando este joven fué como voluntario á la campaña de Pue-
bla y estuvo en la batalla de Ocotlán, en medio de laconfusion de 
aquel dia, descubrió á su lado á unos oficiales reaccionarios que 
estaban perdidos. Mateos se acerca á ellos, les estrecha la manó, 
los viste con el uniforme de los rifleros, cede á uno su caballo, y 
así los salva, trayéndol'os á México y ayudándoles á ocultarse mien-
tras pueden obtener el indulto. Uno de los oficiales así salvados 
por Mateos, era ayudante de Iíaro y Tamarix! 

\Y hombre tan generoso perece así en la flor de su edad sin 
encontrar un corazon amigo! 

VIL 

De uno en uno, ó en pelotones mas ó menos numerosos, sigue 
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la matanza: con cortos intervalos siguen las descargas de los fusiles, 
v con episodios mas ó menos terribles, mas ó menos patéticos, mue-
ren: 

D. Teófilo Rodríguez. 
D. Gregorio Esquivel. 
I). Mariano Cliavez. 
D. Fermin Tellechea. 
D. Andrés Becerril. 
D. Pedro Lozano Vargas. 
D. Domingo López. 
D. José María López. 
D. Ignacio Kisser. (Italiano.) 
D. Miguel Nerwis. (Italiano.) 

Otro italiano cuyo nombre se ignora, y otros mexicanos hasta 
completar el número de CINCUENTA Y TRES. 

Entre estas víctimas se oyen crueles despedidas, gritos de los 
que pedían un confesor, plegarias dirigidas á Dios, y Víctores á la 
libertad. Algunos habían sido prisioneros, otros 110 tenían mas 
culpa que estar cerca del teatro de los sucesos; unos eran artesa-
nos, otros labradores, muchos quedaron con los rostros tan desfi-
gurados, que nadie ha podido reconocerlos. 

¡Mártires sin nombre, pero cuya sangre no dejará por esto de 
caer sobre las cabezas de sus asesinos! 

Entre los testigos de esta tragedia, muchos lloraban, y á veces 
soldados y oficiales, abrazaban á las víctimas 

VII I . 

Y no es esto todo. Dos niños venian del interior, y se detuvie-
ron en Tacubaya por no poder entrar á la capital. La curiosidad, 
propia de su edad, les hizo salir á la calle; eran rubios, y esto bas-
tó para que fuesen conducidos al matadero. 

Eran dos hermanos: uno de diez y siete años, y otro de quince, 
hijos de un americano llamado Smith, y de una señora mexicana. 
Nada valieron sus protestas de inocencia, nada sus lágrimas, nada 
sus gritos llamando á su madre Se les hizo arrodillar, y se 
les atravezó á balazos Otro niño de diez anos fué hecho pe-
dazos á lanzadas, porque llevaba puesta una blusa. 

IX. 

Los soldados estaban cansados de asesinar, y sus oficiales creye-
ron que para un dia eran bastantes cincuenta y tres víctimas, se 
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deudos le aconsejan la fuga; pero era ya tarde: una gavilla de 
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porque ha cumplido con sus deberes de mexicano, y acepta gustoso el 
sacrificio de su vida. Sus palabras son interrumpidas por las 
balas que le hieren el pecho; un oficial ha tenido miedo de que siga 
hablando, y le manda hacer fuego antes de tiempo. ¡Mateos cae, 
y espira victoreando la libertad! 

Cuando este joven fué como voluntario á la campaña de Pue-
bla y estuvo en la batalla de Ocotlán, en medio de laconfusion de 
aquel dia, descubrió á su lado á unos oficiales reaccionarios que 
estaban perdidos. Mateos se acerca á ellos, les estrecha la manó, 
los viste con el uniforme de los rifleros, cede á uno su caballo, y 
así los salva, trayéndol'os á México y ayudándoles á ocultarse mien-
tras pueden obtener el indulto. Uno de los oficiales así salvados 
por Mateos, era ayudante de Iíaro y Tamarix! 

\Y hombre tan generoso perece así en la flor de su edad sin 
encontrar un corazon amigo! 

VIL 

De uno en uno, ó en pelotones mas ó menos numerosos, sigue 
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la matanza: con cortos intervalos siguen las descargas de los fusiles, 
v con episodios mas ó menos terribles, mas ó menos patéticos, mue-
ren: 

D. Teófilo Rodríguez. 
D. Gregorio Esquivel. 
I). Mariano Cliavez. 
D. Fermín Tellechea. 
D. Andrés Becerril. 
D. Pedro Lozano Vargas. 
D. Domingo López. 
D. José María López. 
D. Ignacio Kisser. (Italiano.) 
D. Miguel Nerwis. (Italiano.) 

Otro italiano cuyo nombre se ignora, y otros mexicanos hasta 
completar el número de CINCUENTA Y TRES. 

Entre estas víctimas se oyen crueles despedidas, gritos de los 
que pedían un confesor, plegarias dirigidas á Dios, y Víctores á la 
libertad. Algunos habían sido prisioneros, otros 110 tenían mas 
culpa que estar cerca del teatro de los sucesos; unos eran artesa-
nos, otros labradores, muchos quedaron con los rostros tan desfi-
gurados, que nadie ha podido reconocerlos. 

¡Mártires sin nombre, pero cuya sangre no dejará por esto de 
caer sobre las cabezas de sus asesinos! 

Entre los testigos de esta tragedia, muchos lloraban, y á veces 
soldados y oficiales, abrazaban á las víctimas 

VII I . 

Y no es esto todo. Dos niños venían del interior, y se detuvie-
ron en Tacubaya por no poder entrar á la capital. La curiosidad, 
propia de su edad, les hizo salir á la calle; eran rubios, y esto bas-
tó para que fuesen conducidos al matadero. 

Eran dos hermanos: uno de diez y siete años, y otro de quince, 
hijos de un americano llamado Smith, y de una señora mexicana. 
Nada valieron sus protestas de inocencia, nada sus lágrimas, nada 
sus gritos llamando á su madre Se les hizo arrodillar, y se 
les atravezó á balazos Otro niño de diez anos fué hecho pe-
dazos á lanzadas, porque llevaba puesta una blusa. 

IX. 

Los soldados estaban cansados de asesinar, y sus oficiales creye-
ron que para un dia eran bastantes cincuenta y tres víctimas, se 
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pro pusieron, pues, descansar y continuar su obra al día siguiente. 
X eirá demora deben "acaso la vida l>. Feliciano Chavarría, profe-
sor de gimnástica, que herido cayó prisionero, y dos ingleses em-
pleados en el ferro-carril, que no tenían mas delito, que vivir en 
Tacubaya. ¿Se les libró de la O f e r t e por piedad? ho, no-cabe 
este sentimiento en e l ' alma de Miramon. 

X-

Otra víctima destinada al sacrificio pudo escapar. El Coronel 
Bello arrodillado y cuando le apuntaban los cañones de los fu-
siles, alzó las m a n o s al cielo y?)gritó: „alto, tengo quehacer una 
revelación al' general en %ete-" 

Crevendo acaso los verdugos que de esta revelación resultarían 
mas fusilamientos, suspendieron la ejecución. Bello entonces se 
metió entre los soldados, derrivó á dos con los puños, salto una 
tápia, se arrojó á una barranca, y desapareció apesar del vivo 
fuego que le dirigían los tigres que vieron se les escapaoa su 
presa. 

¥ 
Los que negaron el consuelo de hi confesion á los hombres qus 

lo. reclamaban ante(s de volar al seno de Dios, no podian cuidar de 
ios restos de sus víctimas. Tenían algo mas grave de que ocupar-
se; su entrada triunfal, S,us felicitaciones, sus ascensos, sus procla-
mas, sus acciones de gracias. 

Los cincuenta y tres cadáveres quedaron amontonados unos 
sobre otros, insepultos y enteramente desnudos; porque los sol-
dados los despojaron de cuanto tenían, y de paso saquearon algu-
nas casas. Las madres, las esposas, los hermanos, los hijos de las 
víctimas acudieron al lugar del trágico acontecimiento, recla-
maron á sus deudos, para enterrarlos, y se les negó, este último J 
tristísimo consuelo. 

A los do¡5 dias, los cadáveres fueron echados en carretas que 
los condujeron á una, hamui^a, donde se les arrojó y donde perma-
necen insepultos, . _ 

En el camino un cadáver cayó dp. l a carreta, se rompió el. 
cráneo contra las piedras y abrió la boca. Entonces u% 
oficial le disparó un pistoletazo. 

Entre tanto Miramon recibía aduladoras felicitaciones por su 
fuo-a de Veracruz; Corona proclamaba la pureza y tranquilidad 
de°la conciencia de los reaccionarios; lo que se llama ayuntamien-
to, dirigido por uu -D . % r i p p f Ipa?a,; . n s u ^ a . l a . vo&.de. lina 
poblacion consternada para pedir las finas de general de divisio.ft. 

•>nvv Márijiiez y Corona; la catedral engalanaba sus rorreé con 
co l adu ra s color de sangre: unas cuantas mugres , indignas «,e 
pertenecer á su sexo y de llevar el nombre m e c a n o . presen-
taban á Márquez una banda"también color desangre; el cabildo 
eclesiástico entonaba en las bóvedas de la m e t r o p o l i t a n a ^ 
Te IVn/in, y mandaba decir una misa de gracias, y se verificaba, 
o n fin, la entrada triunfal del e j é r c i t o , trayendo como trofeos á 
los prisioneros, á unas pobres mugeres que apedreaba el popu.a-
<4.0 v amontonados en carros á los heridos, que unían sus queji-
d o s - y lamentos al ruido de-las campanas, de los cohetes y ue tas 

Cuando en Rótaa se concedían los honores del triunfo á un 
gran c a p t o , iban detras de él algunos esclavos gritándole im-
proneribs v recordándole sus faltas, ¿ara que no se olvu aje de 
que era hombre y no se envaneciera con la victoria. Maiquez 
colocó entre su* sicarios á los K é r M p ^ qtfe sus ayés y W 
clamores recordaran al pueblo que el triunfador era homb e sin 
entraña^-; era la hiena, el tigre, el antropófago de l acuba ja . . 

I 'ám que junto á lo terrible y 16 patético estuviera logroteseo, 
como en \á tragedias de Shakespeare, en la plaza se coloco una 
«'¡¡saca v una banda azul, diciendo que pertenecían á D. . ^ o s 
Di-n!lado, para que la plebe las apedreara y las enlodara, ffijül 
tnüdb así á un c i ú d a d U , m o d é l o d e p a m o t i s n i o , deprob dad ) 
d S i t é r é s y denigrando las ins idias militares, que otros acababan 
de hundir en-el fatigo del' crimen! 

K la nbelíe, la catedral, que r e h f a c e l ^ rñ r c« a n — 8 
de la independencia, estaba iluminad^ e n s e n a de i W a 
casas consistoriales estaban v istosalnefite adornadas poi el bu ica 
za v no faltaron casas {¡articulares en que el terror y as amena 
t le la policía hiciesen aparecer faroles encendidos! ¡fúnebres 

ahttírchas de lós asesinatos cíe Tacubaya! C u e n t a n » ^ 
o-cros que hav tribus salvajes, que cuando arrancan las c a b e l l a s 
á ^ p r i s i o n e r o s bailan y dan alaridos de gozo en torno de gian-
des hogueras y luminarias (1). 

(!) h a b i d o en ú - d c o m i ^ M 
v el «ainado ayuntamiento. La población •etttera l a ^ o t t . 

• W n i a s indiferente, á la política están l ^ ^ f í l A n d o n se negé á 
1 v i-sle «íefceó! jvatticipaj» -1¡>8 W l í t ó negadoVcñrar áloB heridos reacciona-
iluiaiuar los balcones, ModicoB ha habido que se nan neg« .« ^ ^ reputan como 
H ciciéadok's: qne no pueden asistir a los que a-ses nan a s a s corop,a u o s , ^ - ¿ g , ^ 

los a u x i l i é de la cien,™ ^ n T Í S ^ 
reiteren as proeza? de Miramon. . W i S j R I t X i l L ' » v han querido 

curar a estos desgraciado* Eti a jUVemua esxuuo ^ ^ „ á r i a ^ e 

n e s m o t o ^ ^ S M ^ a m ^ m . 



El cloro que con estas muestras de gozo prepara su espíritu pa-
ra celebrar la pasión y muerte de Cristo, ¿qué ha hecho con las 
víctimas? ¿Por qué las deja insepultas? ¿Por qué no pide para 
ellas un puñado de tierra? ¿Por que se olvida de que es obra de 
misericordia enterrar á los muertos? ¿Nó han llegado á sus oídos 
los gritos de angustia, de congoja de los que clamaban por un con-
fesor? ¿Declara escomulgados á los médicos que murieron ejer-
ciendo una de las mas meritorias obras de caridad, á los niños que 
sencillos y Cándidos deben á esta hora estar en el cielo orando por 
sus asesinos? , 

El pulpito que lia resonado en declamaciones contra la Constitu-
ción; en anatemas contra los liberales; el pulpito que lia pedido 
venganza á la Madre Inmaculada del Mesías, comparándola con 
Judi th cuando cortó la cabeza á Holofernes; el pulpito, que ha 
visto en Miramon á uno de los Macabeos, á Josué y á Moisés ¿nó 
tendrá ni siquiera una censura contra el asesinato? ¿no recordará 
al pueblo la observancia del quinto precepto del Decálogo? No, 
porque en vez del Decálogo, de este código promulgado entre 
truenos y relámpagos por el Señor en las cumbres del Sinái, ha in-
ventado nuevos preceptos, nuevas virtudes y nuevos pecados. E l 
clero ha lanzado del ara al Dios de los cristianos y lia puesto en 
el santuario sus fueros, sus privilegios y el oro que ha arranca-
do á los pueblos. Cristo arrojó del templo á los sacerdotes ju-
díos porque lo liabian convertido en cueva de ladrones: ¿qué ha-
ría con los que lo trasforman en guarida de asesinos? 

No es apasionada esta alusión. La guerra civil ha sido comen-
zada, atizada y mantenida por el alto clero de la República, cu-
yos tesoros han pagado todos los movimientos reaccionarios y las 
farsas de gobierno comenzadas por Zuloaga. 

Se ha querido encender en el país una guerra de religión, se han 
querido renovar las cruzadas contra los albigenses, la persecución 
de los hugonotes, los crímenes de los Rabaillac y se están palpan-
do los resultados: carnicerías como la Saint Barthelémy, hechos 
inauditos de barbarie, asesinatos tan frios como cobardes, estincion 
completa de todo sentimiento piadoso, lagos de sangre, retroceso 
á la barbarie, y por todo esto hay Te Deum y misa de gracias!!! 

Y los cadáveres de cristianos que han muerto contritos perma-
necen insepultos, y como en el clero bajo se castigan la piedad 
y la caridad en medio de estas abominaciones y de esta tiranía, com-

reprobando los asesinatos. Ya dijimos que el médico Por tuga l era sn pariente. Castilla, 
debe hoy estar humillado y avergonzado al ver la clase de gente con que lo unió su defec-
ción al partido liberal. 

Se dice también que el Sr. Arzobispo comienza á abr i r los ojos, y á descubrir la verdad 
y que ha reconvenido á algunos clérigos que acaudillaron á la plelie para gri tar vivas en 1» 
e s t a d a triunfal, y apedrear Ta casae'a de Degollado. 

parablt'S con el cautiverio impuesto al pueblo escojido por el ti-
rano Sennacherib, no ha habido un sacerdote que recuerde el 
ejemplo de Tobías, aquel varón insigne que cuidaba de dar s e -
p u l t u r a á las víc t imas del despotismo, moríais atqut occisis sepidturam 
soUlcitaa cxlábebat. (2) 

XII . 

Tal es la narración sencilla de los hechos. Los comentarios 
son superthios; las reflexiones inútiles. Un grito universal los 
condenará, unánimemente donde quiera que latan corazones gene-
rosos, donde quiera que haya ideas de humanidad, donde quiera 
que las palabras justicia, caridad y religión no sean vacías de 
sentido. 

Con razón los asesinos temen la publicidad de sus crueldades. 
Ya tienen la conciencia de su crimen, ya están aterrorizados por 
su propia obra, ya comienza para ellos el castigo, ya empieza á 
roerles el corazon el buitre del remordimiento, aunque el remordi-
miento en las almas cobardes no sea mas que el miedo. 

Por eso Márquez se limita á decir en su parte oficial, que fusiló 
á Lazcano y á otros oficiales, por eso la prensa conservadora fin-
j e ailijirse de que murieran algunos jóvenes apreciables; por uso 
se ocultan los uombres de las víctimas, y los hombres de la situa-
ción con aire hipócrita y compungido, no quieren que se hable, 
mas del asunto. Y con todo, cuando Márquez supo que Díaz Co-
varrubias y Mateos eran jóvenes de talento y de génio, dijo: „tanto, 
mejor, estos son los que nos hacen mas mal, y los que debemos 
quitar de en medio." ¡Infame espresion que envuelve la proscrip-, 
eion de la inteligencia, fiel programa del partido que no tiene ni 
puede tener mas apoyo que la fuerza brutal! _ ' 

Si los fusilamientos tuvieran la mas leve apariencia de justi-
cia, sus autores no se empeñarían en que los cubriera el velo del 
olvido, y harían alarde de ellos como de un acto de energía indis-
pensable para robustecer el principio de autoridad. Cuando el 
juez, en virtud de la ley, condena á un delincuente, da publicidad 
al crimen para que la sociedad comprenda que va á haber una es-
piacion, no tiembla, no se avergüenza, no oculta el rostro. Pero 
el que asesina en despoblado, huye, se esconde, finje no conocer 
á la víctima, y es perseguido por la voz íntima de la conciencia. 

Miramon y sus cómplices reconocen su crimen. Su estudiado, 
silencio es su mas elocuente acusación, y la prueba mas palpable 
de que .sanguinarios, feroces y salvajes como son, temen á la 
opinión pública. 

(2) Lib. de Tob. cap. 1 . 0 
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XIII . 

Y por mas qne callen no se librarán de la publicidad, no se 
escaparán del fallo inexorable de la opinion. 

Nadie les envidiará sus triunfos, que llenan al país de luto, 
de llanto y de consternación. 

Lá opinion se ilustrará con estos terribles atentados. Sus co-
bardes perpetradores son los Corifeos de la facción que se dice 
restauradora de .las garantías individuales, y vierte -sangre ino-
cente sin forma de juicio, y reconoce que sus ejecuciones son 
asesinatos; del bando que se dice restaurador del orden social., v 
de la moral pública, y quiere apagar todo sentimiento de piedad; 
del bando que se apellida defensor de la religion, v niega un con-
fesor al moribundo y quiere asesinar los cuerpos v perder las al-
mas, como si no fuera infinita la misericordia de Dios, y su 
comunion con la criatura no se verificará misteriosamente en el 
santuario del alma del hombre. 

Cuando las revoluciones tienen por móviles, la justicia, el pro-
greso y la libertad, no se ahogan en sangre. El suelo regado por 
la sangre del inocente y del mártir, no se esteriliza, brota, .sí, nue-
vos adalides, que denodados y auxiliados por el cielo, hacen triun-
far la causa dé la civilización y de 1a humanidad. La verdad com-
primida por el error, ilumina al fin el espíritu del pueblo y se alza 
magestüosa y serena como se levanta el sol en el horizonte disipan-
do las tinieblas de la noche, como Cristo se elevó de la tumba, 
quebrantando ligaduras cíe piedra para ascender glorioso á los 
cielos! 

La contienda actúa], al arrojar la turba de asesinos, que forman 
lo qué se llama partido conservador, su hipócrita máscara, al pre-
sentarse en su deforme desnudez, pierde todo carácter político; el 
partido funesto qué contrarió la independencia y sacrificó á nues-
tros héroes, 110 quiere mas que oro y sangre. 

Cuando una comarca es desolada por manadas de bestias feroces, 
los hombres 110 se ocupan de opiniones políticas, todos se uheú 
para esterminarlas. 

¡Víctimas de la ciencia, de la caridad y de la abnegación, dor-
mid en paz! Vuestros verdugos os han'abierto las puertas dé hi 
inmortalidad, y han coronado vuestras frentes con !a aureola del 
martirio y de la gloria. Estáis ya libres de la opreslon; 110 sufrís 
el sonrojo del abatimiento de la pátria; no. veis triunfante el cri-
men, y estáis ya en la mansion de la eterna justicia. 

Huta justicia ha condenado va á los verdugos, que no podrán 
librarse del castigo de su culpa, ¡Malditos serán sobre la tierra 
que empaparon con la sangre de sus hermanos, á quienes cobarde 
y alevosamente asesinaron; malditos sobre la tierra, sí, porque 
¡Minque huyan dé l a pátria, en el destierro los perseguirán sus 
remordimientos, y todas las naciones cultas los recibirán con 
honor y con espanto! Xo hizo tanto el general Haynah en ' la 
guerra de Hungría, y ál llegar á Lóndres el pueblo lo apedreó 
y lo escarneció én memoria de sus iniquidades. 

¡Dios Santo!! Tú que amparaste al pueblo mexicáno en sus 
tribulaciones, tú que diste fuerza á su brazo para filiarse entre las 
naciones ¡soberanas, tú que inspiraste á su primer caudillo la 
obra sublime de la abolición de la esclavitud, aliéntalo para 
que lave la tierra que lé diste, y la purifique de las manchas san-
grientas que le imprimen sus verdugos. ¡Dios de las naciones! 
Tu qúe eres misericordioso y justiciero, alienta, alienta á este 
pueblo para que recobre sus inalienables derechos, para que ase-
gure su porvenir, para que sea digno de contarse entre los pueblos" 
cristianos que siguen la ley de gracia, traída al mundo por tu 
Hijo á costa de su sangre! 

¡Dios de las naciones! Haz que el crimen tenga espiacionj' 
permite que este pueblo se lave del baldón de sus opresores, 
haciendo reinar la paz, la justicia y la virtud,y tiáz, por fin, que 
éste pueblo oprimido, quebrante sus cadenas y sea el terrible' 
instrumento de tu justicia inecsorable! . , , 

¡Ay de los asesinos! ¡Ay de los verdugos! ¡Ay de los modernos^" 
fariseos! ¡Malditos serán sobre la tierra que regaron con sangre 
inocente, con sangre de sus hermanos que vertieron con oruél-
dVd v alevosía!!!" 

\ O T t . 

Las ejecuciones continuaron en los di as 12 y 13, y seguir 
fiemos l ib ido posteriormente, pasan de cien las víctimas qué_ 
lian sucumbido asesinadas á sangré fria después del combar 
re de Tacubaya: 
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